
 

EJERCICIOS ESPIRITUALES: ESCUELA DE FORMACIÓN 

PARA LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 1 

Luiz Fernando Klein, S.J. 

SINOPSIS: La pedagogía ignaciana tiene su origen en los Ejercicios 

Espirituales de Ignacio de Loyola. Comprenda cómo ese itinerario que se 

destina a auxiliar las personas en la búsqueda de la voluntad de Dios 
también inspira y alimenta nuevas formas de enseñar y aprender. 

 

La bibliografía pedagógica ignaciana, especialmente los documentos 

Características de la Educación de la Compañía de Jesús (1986: n. 155-168) 
y Pedagogía Ignaciana, una propuesta práctica (1993: 99 a 115), explicitan 

la conexión entre el pequeño libro de Ignacio, Ejercicios Espirituales, y el 

nuevo paradigma pedagógico de él proveniente 2. Entretanto, pocos textos 
tratan de los Ejercicios como condición para la formación de los agentes de 

la novedad educativa, lo que me sugiere abordar el asunto bajo el título: 

Ejercicios Espirituales: escuela de formación para la Pedagogía Ignaciana. 

En este trabajo, resalto los Ejercicios Espirituales como la fuente donde 
el agente de la Pedagogía Ignaciana puede captar, en la vivencia, los 

requisitos fundamentales para aplicar el nuevo paradigma pedagógico: la 

experiencia de un método y de un proceso, la conciencia de papeles y 
relaciones, una visión global integradora. Al final propongo algunas pistas 

para la participación del educador en esta ‘escuela’. 

 

Clarificando conceptos 

Los Ejercicios Espirituales son la experiencia espiritual que Ignacio de 

Loyola fue realizando y anotando solo desde su convalecencia en Loyola, y 

el retiro en Manresa, que después consustanció en el pequeño libro con ese 
nombre, aprobado por el Papa Paulo III en 1548 3. Frecuente, mas 

restrictivamente llamados retiros, los Ejercicios son un itinerario para 

ayudar a la persona a identificar y remover todas las trabas a su desarrollo 
integral, de modo que pueda oír la invocación de Dios y comprometer su 

vida en su seguimiento. No es un tratado de teología ni de espiritualidad, 

mas un manual práctico, con indicaciones precisas para el orientador y el 

ejercitante, sugestiones de temas para meditación, de acuerdo con la 
vivencia de la persona, a la luz de la Biblia. 

La Pedagogía Ignaciana abarca la actual visión pedagógica y la 

correspondiente propuesta didáctica presentadas por la Orden de los 
Jesuitas a sus instituciones apostólicas, comenzando por las educativas. Esa 

                                            
1 Traducción de Exercícios Espirituais: Escola de Formação para a Pedagogia 

Inaciana. In: OSOWSKI, Cecília (org.): Teologia e Humanismo Social Cristão. 
Traçando rotas. São Leopoldo, UNISINOS, 2000: 221-235. 

2 Robert NEWTON (1989) y Joseph THOMAS (1992) desarrollan, de forma concisa y 
extensiva, respectivamente, la relación existente entre ambos documentos. 
Ralph METTS (1999) fundamenta esa vinculación con aportes psicopedagógicos 
contemporáneos. 

3 La parte principal habría sido escrita en Manresa, de septiembre de 1522 a 
febrero de 1523. 



pedagogía está siendo elaborada de modo más intenso en los últimos 

treinta años o, precisamente, a partir del Concilio Ecuménico Vaticano II 

(1962-65), de la 31ª Congregación General de la Compañía de Jesús (1965-
66) y del inicio del mandato del P. Pedro Arrupe como Superior General de 

los Jesuitas (1965). Las fuerzas implicadas en ese trabajo de elaboración, y 

cuya producción bibliográfica es expresiva, especialmente en Brasil, han 
sido el gobierno central de la Orden, las comisiones especialmente 

constituidas para tal y los agentes educativos (dirigentes, docentes y 

técnicos) de las unidades educativas presentes en cerca de 70 países 4. Ese 

movimiento pedagógico visa a capacitar las instituciones educativas y sus 
educadores a responder a las interpelaciones y necesidades del mundo que 

cambia rápida y profundamente, a través del servicio de la fe, de la 

promoción de la justicia, del diálogo intercultural e inter-religioso, de modo 
que se formen alumnos como líderes de servicio, a imitación de Jesucristo. 

El motor de la renovación es el rescate de la experiencia espiritual de 

Ignacio de Loyola y de los principios metodológicos de los Ejercicios 
Espirituales, de los cuales nació esta pedagogía. Pedagogía Ignaciana es, 

por lo tanto, un término más amplio, ya que ofrece una visión cristiana del 

mundo y del ser humano, una dirección humanista para el proceso 

educativo y un método personalizado, crítico y participativo. La calificación 
ignaciana de esta pedagogía quiere enfatizar su diferencia, con relación a la 

pedagogía jesuítica, ampliamente conocida hasta los marcos históricos 

mencionados, pero en la que la referencia a los Ejercicios no parecía ser tan 
evidente. 

En el esfuerzo de ayudar a su red de instituciones educativas a 

responder las interpelaciones del mundo contemporáneo, la Orden de los 
Jesuitas buscaba, en el inicio de esta década, un estilo, un modelo, una 

manera pedagógica eficaz, que estuviera, ella misma, impregnada de los 

valores a ser propuestos a los alumnos a fin de favorecerles la conversión 

de mentalidad, de sentimientos y de acciones. Ese camino se presentaba 
como el más adecuado en lugar de tratar los valores a parte, en disciplinas 

específicas que saturarían el currículo, o como actividades complementarias 

– y, por eso, muchas veces consideradas secundarias - a la programación 
académica (P.4 y 89) 5. En su 33ª Congregación General (Congregación 

General, 1984: n.22) los jesuitas descubrieron el referencial que buscaban: 

la inter-relación entre experiencia, reflexión y acción. Reconociendo que 

esta triade ya existía en los Ejercicios Espirituales, les agregaron la 
contextualización y la evaluación, constituyendo así, el Paradigma 

Pedagógico Ignaciano, el PPI. 

El PPI integra una didáctica, fundamentada y descripta en el 
documento Pedagogía Ignaciana: Una propuesta práctica, que estimula su 

                                            
4 En Actualidad de la Pedagogía Jesuítica (Klein, 2001) presento una extensa 

bibliografía sobre la Pedagogía Ignaciana. 

5 Las referencias a los documentos Características de la Educación de la Compañía 
de Jesús y Pedagogía Ignaciana. Un planteamiento práctico, serán realizadas con 

la abreviatura de la obra y el número marginal del documento en esta forma. 
Ej.: (C. 45) e (P. 18). 



aplicación 6. El paradigma presenta las condiciones y el modo de organizar 

la enseñanza y el aprendizaje según la visión ignaciana 7. Es denominado 

modelo, estilo, óptica, visión, modo de actuar pedagógico. Lo entendemos 
como un método, en la acepción etimológica de camino a recorrer para 

alcanzar determinado fin, sin restringirse a precisar reglas. 

Es importante distinguir Pedagogía Ignaciana y Paradigma Pedagógico 
Ignaciano, pues con frecuencia suenan como sinónimos. 

 

La experiencia de un método y de un proceso 

Los educadores de las instituciones educativas jesuitas han sido 
estimulados a frecuentar la escuela de los Ejercicios. Éstos se revelan como 

una pedagogía con objetivos claros para alcanzarse en el conjunto de la 

experiencia, en sus diversas etapas y en cada ejercicio. La repetida fórmula 
de la oración inicial de las meditaciones - pedir lo que quiero - evita que el 

ejercitante camine sin rumbo, sin dirección. Pero los Ejercicios apuntan, 

sobre todo, para una finalidad que va más allá de sí mismos, sobrepasando 
el período de su realización, puesto que visan a la reforma de la vida del 

ejercitante 8. Para asegurar los objetivos, Ignacio sugiere tres instancias de 

evaluación - la revisión de la oración, el examen de las mociones 

espirituales y el diálogo con el orientador -, a ser realizadas a lo largo de la 
trayectoria espiritual, de acuerdo con las metas pretendidas. Esos 

elementos se vuelven preciosa inspiración para el redireccionamiento del 

proceso educativo formal, en muchos lugares todavía atado a una política 
educativa instrumental e inmediatista. 

Una marca evidente de los Ejercicios, más que los contenidos que 

propone, es su avanzo  metódico y progresivo, con modo y orden (EE: 2) 9, 
conforme la inspiración del Modus Parisiensis 10. Modo es la manera, la 

forma, el procedimiento, las técnicas y las reglas de la trayectoria a ser 

recorrida. Orden se refiere al encadenamiento lógico de la materia y de los 

puntos sugeridos en cada etapa (semanas) de los Ejercicios. Modo y orden 
constituyen la vertebración del método, confiriéndole identidad. 

Caracteriza también el método de Ignacio la variedad de ejercicios 

sugeridos: meditación, contemplación, aplicación de los sentidos, repetición, 
revisión, oraciones vocales, entre otros. Todos ellos con base en la 

                                            
6 A lo largo de Pedagogía Ignaciana, en itálico, caracteriza al documento publicado 

en 1993 y, en fuente común, el movimiento de renovación de que estamos 
tratando. 

7 Cierta reducción de la Pedagogía Ignaciana al Paradigma Pedagógico Ignaciano se 
debe, también, al título del documento que lo presentó: Pedagogía Ignaciana: 
Un planteamiento práctico. 

8 Ignacio, dice NEWTON (1989: 126), dejó la experiencia de tal modo que la 

persona no sólo experimenta a Dios, sino que sale del retiro habiendo absorbido 
y practicado los medios por los cuales podrá renovar y profundizar esa 
experiencia. 

9 Las referencias al libro Ejercicios Espirituales (São Paulo, Loyola, 1985) serán 
realizadas por su numeración marginal. 

10 Modus Parisiensis es el método pedagógico articulado y progresivo que Ignacio y 

sus compañeros experimentaron durante sus estudios en Paris (Klein, 2001, 
p.27). 



importancia de la actividad y de la identificación integral de la persona que 

busca la voluntad de Dios con su entendimiento, memoria, imaginación, 

emociones y voluntad. La Pedagogía Ignaciana (P.42) defenderá que: 

...la experiencia ignaciana sobrepasa la comprensión 

meramente intelectiva y estimula [el ejercitante] a valerse 

tanto de la experiencia, de la imaginación y de los 
sentimientos, como del entendimiento. Las dimensiones 

afectivas del ser humano deben quedar tan implicadas cuanto 

las cognoscitivas, pues, si el sentimiento no se alía al 

conocimiento, el aprendizaje no moverá nadie a la acción  11. 
 

Los Ejercicios presentan un método y un proceso que el ejercitante 

vive personalizadamente. Principio básico es el de la flexibilidad, de la 
adaptación del número, de la variedad y de la duración de los ejercicios en 

la persona, considerando: temperamento, edad, cultura, inteligencia, salud, 

deseo y expectativas, empeño y celo, situación espiritual (en pecado o en 
progreso) y situación social (posición y responsabilidad). No se impone un 

molde igual para todos, porque unos son más rápidos que otros para 

conseguir lo que desean. Importa que el ser humano esté a gusto en la 

experiencia que realiza, disfrute tranquilamente de la iluminación o del 
consuelo, sin tener ansias de pasar adelante (EE: 76). Este principio 

requiere observación, competencia y creatividad del orientador / educador. 

La Compañía de Jesús desacredita para sus instituciones educativas el 
método de enseñanza ‘bancaria’, por el que el profesor transmite los 

mismos contenidos, al mismo tiempo, de igual forma, a todos los alumnos, 

desconsiderando su contexto, su interés y sus reacciones. Como modelo de 
enseñanza para la educación de la Compañía de Jesús – dice el texto -, es 

muy deficiente (P.31). La causa de esa posición es la ausencia de la 

reflexión, entendida como la búsqueda del significado y de las implicaciones 

de aquello que el alumno construye. Reflexionar es una de las 
recomendaciones más repetidas (¡13 veces!) en el texto de los Ejercicios, 

así como lo es la dinámica esencial (P.31) del paradigma pedagógico 

ignaciano. No se trata meramente de una introspección del ejercitante ni de 
pensar sobre determinado asunto propuesto, y sí volver continuamente 

sobre sí mismo e ir a fondo, durante y después de cada ejercicio, a fin 

identificar el contenido y la dirección de los pensamientos y sentimientos 

experimentados. Por eso, la reflexión está favorecida por ejercicios 
específicos como el examen, la revisión y la repetición; por el alejamiento – 

el retiro – de la persona del contexto ordinario de vida; y por el silencio, 

condición de escucha y de análisis interior. Todo debe ayudar al ejercitante 
a decantar sus experiencias, rechazando acumularlas apenas. 

El orientador de los Ejercicios sabe que no basta sugerir al ejercitante 

el contenido a trabajarse. En su libro Ignacio es pródigo en presentar, 

                                            
11 El centro de educación jesuita de los Estados Unidos, había iniciado, en los años 

70, el programa Coloquio sobre el ministerio de la enseñanza (Colloquium on the 
ministry of teaching), cuya dinámica, prevista para cerca de cuatro días, lleva a 
los educadores a reconocer y compartir sus memorias, sentimientos y deseos 
con respecto a la propia vida y trabajo en la educación, considerada un servicio 

en la Iglesia (Baker, 1981). El abordaje del ser humano en todas sus 
dimensiones pasó a desencadenar una variedad de programas formativos. 



además de las Anotaciones y Adiciones, notas y preámbulos para la oración. 

Son estructuras de apoyo, necesarias para mantener la voluntad en la 

dirección del fruto pretendido. Asegurada por el orientador y por las 
recomendaciones, la persona aprende cómo preparar, realizar y evaluar 

cuidadosamente cada ejercicio, que debe tener muy claras la finalidad, la 

modalidad, el ambiente y la duración 12. Una vez que experimentó en los 
Ejercicios el valor de las estructuras de apoyo para el fin que se pretende, el 

educador buscará implantar algo análogo en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje que le cabe orientar. 

Además de la vivencia de un método y de un proceso, como vimos, los 
Ejercicios también ofrecen al ejercitante la conciencia de papeles y 

relaciones entre las personas. 

 
La consciencia de papeles y relaciones 

Los Ejercicios delinean con precisión los papeles del ejercitante y del 

orientador, así como la relación entre sí. Al proponer un paradigma 
pedagógico calcado en el método de los Ejercicios, la Pedagogía Ignaciana 

también innova al presentar los papeles y las actitudes de sus protagonistas 

- el educador y el educando – diferentes de la pedagogía tradicional. 

Por el hecho de no restringirse a un tema, mas permanecer abiertos a 
la realidad y al ritmo de cada ejercitante, los Ejercicios embeben a la 

persona en una constante novedad – que hasta ese momento todavía nunca 

sintiera por lo menos de tal forma, con tal profundidad, o con determinados 
matices. ¡Ejercicios y estudio son siempre búsqueda, novedad, 

construcción! Contrariamente al paradigma transmisivo, masivo y pasivo, el 

paradigma ignaciano muestra lo indispensable que se torna la identificación 
del educando con su proceso educativo. Tal como los Ejercicios, este 

proceso es un camino que no está listo y no es igual para todos los 

alumnos, mas apenas está esbozado en sus líneas generales. Necesita ser 

detallado y construido y en seguida trillado de modo personal por cada uno. 
El alumno/ejercitante pasa a ser el arquitecto y el constructor, además de 

beneficiado. Por eso, le cabe protagonizar ese trabajo, nuevo nombre de su 

estudio, de su tarea como estudiante. Él se encuentra permanentemente en 
actividad, con un horario lleno por la variedad de ejercicios sugeridos por 

Ignacio. Allí se encuentran la originalidad, la creatividad, la pesquisa, el 

espíritu artístico y comunicativo del ser humano, su creador. 

Trillar el itinerario propuesto en los Ejercicios requiere del interesado, 
como se desprende de las Anotaciones y de las Adiciones, algunas actitudes 

básicas: motivación, libertad, generosidad, reflexión y perseverancia. 

Lo que moviliza a la persona a encaminar y proseguir los Ejercicios – 
también denominada Pedagogía de los Deseos - es su incentivo, su deseo, 

                                            
12 Las Anotaciones constan de veinte aclaraciones y consejos que Ignacio ofrece al 

Orientador de los Ejercicios con respecto a la estructura general de la 
trayectoria; del concepto, tipos y condiciones de los ejercicios, de ejercitantes y 
de retiros; del papel del Orientador y del discernimiento de los espíritus (Loyola, 
1985: 11-25). Las Adiciones son diez recomendaciones sobre el modo y las 
condiciones favorables para rezar, procurando ayudar al ejercitante a mejor 

hacer los ejercicios y mejor encontrar lo que desea (Loyola, 1985: 57-62). Las 
Anotaciones y las Adiciones configuran propiamente el método de los Ejercicios. 



el empeño en alcanzar la finalidad: buscar una iluminación interior y una 

satisfacción vital que sospecha poder allí encontrar. Ignacio no deja de 

recordar en los preámbulos de cada meditación y contemplación, y también 
en los coloquios de varias de ellas, la necesidad de pedir siempre lo que 

quiere, en el comienzo de cada ejercicio que realiza. Siendo constructor del 

propio camino, es fundamental que el ejercitante/alumno mantenga su 
motivación encendida, hasta alcanzar lo que busca. 

Libertad, inclusive bajo el riesgo de la indiferencia o de la desistencia, 

es la condición para que los Ejercicios sean una experiencia humana. El 

orientador es prevenido por Ignacio a no restringir esa facultad al 
ejercitante imponiéndole sus ideas o decisiones de vida (EE. 15). 

Retomando igual procedimiento, la Pedagogía Ignaciana considera la 

manipulación o doctrinación de los alumnos una tentación que ronda al 
educador, insistiendo en que todo se debe hacer con total respeto a la 

libertad del alumno, hasta del que se resiste a evolucionar (P.56). 

Gran ánimo y generosidad (EE.5, 20) constituyen para Ignacio el 
requisito indispensable para la realización de los Ejercicios: abertura 

incondicional a Dios, para oír, discernir y realizar su voluntad. Es la mística 

del ‘más’, descripta en la 7ª Sección de Características y estimulada por la 

Pedagogía Ignaciana. Aunque explícita apenas una vez, la perseverancia es 
sugerida al ejercitante visando a que el espíritu quede satisfecho (EE.12) en 

permanecer el tiempo que fijó para cada ejercicio, resistiendo la tendencia 

de abreviarlo. Viviendo el papel de protagonista e intérprete - no espectador 
- de la historia que realiza, el participante de los Ejercicios experimenta, 

antes que nada, la motivación, la responsabilidad y la satisfacción de ser 

despertado. 

El orientador desempeña un papel imprescindible, preciso, pero 

discreto: orientación y estímulo. Recibe diariamente a la persona e inquiere 

si realiza los ejercicios en los tiempos fijados y cómo, y si cumple las 

Adiciones (EE: 6). El orientador no sustituye al ejercitante en su búsqueda, 
no le impone el ritmo de trabajo, pero se preocupa para orientarlo en el 

modo y orden de los ejercicios, suministrándole antes un rol, abierto, 

flexible, en lugar de un mapa definido y detallado. Además de todo esto, el 
orientador de los Ejercicios es también quien estimula al ejercitante a dar lo 

máximo de sí, en la mística del ‘magis’, en busca de los frutos deseados 

para cada momento. Por eso, en el 2º Congresso Inaciano de Educação 13 ya 

había expresado el entendimiento del profesor como discernidor 14, pues él 
contextualiza la situación que carece de una solución pedagógica; mira 

hacia la meta educativa apostólica a alcanzar; se mantiene desapegado 

delante de las alternativas posibles; investiga y consulta junto a las 

                                            
13 Intitulado A Pedagogia Inaciana rumo ao século XXI; el congreso se realizó en 

Vila Kostka, Indaiatuba (São Paulo, Brasil) del 18 al 21 de julio de 1997. 

14 Discernimiento es la práctica antigua de la espiritualidad cristiana que consiste en 
la distinción de las fuerzas interiores y de los llamados externos que favorecen o 
impiden a la persona de entender y cumplir la voluntad de Dios. A partir de su 
experiencia espiritual y de los estudios, Ignacio de Loyola dotó esta práctica de 
reglas que ayudan a la persona a identificar los apelos de Dios por el examen de 
las mociones interiores de consolación y desolación y por el examen de las 

razones pro o contra de determinada decisión a tomar. El método puede ser 
utilizado en nivel individual, comunitario e institucional. 



personas o fuentes con ideales y criterios semejantes; opta por la mejor 

solución y confiere sus aciertos con su supervisión (Klein 1998a:138 o 

1998b:74). 
Orientador y ejercitante encuentran en la propuesta ignaciana (EE. 22) 

el criterio para garantizar una relación de respeto, confianza y colaboración 

para realizar los Ejercicios. La misma propuesta está indicada en el 
documento Características como modelo para las relaciones entre los 

integrantes de una comunidad educativa (C.158). 

Viviendo las actitudes resaltadas más arriba, el ejercitante puede ir 

desarrollando la libertad, discerniendo y optando, según su interés, 
capacidad y ritmo, por la variedad e intensidad de los ejercicios que más le 

convienen. Tales actitudes podrán ser fácilmente comprendidas por el 

educador porque él mismo ya las habrá experimentado en la escuela de los 
Ejercicios Espirituales, habrá sentido y reconocido en sí las mociones 

favorables y contrarias al comenzar la trayectoria y la necesidad de 

mantener vivos el incentivo, la libertad y la generosidad. Se habrá también 
sumergido innúmeras veces en su interior para re-flectere, reflejar los 

pensamientos y sentimientos vividos en cada ejercicio, a fin de identificarles 

su sentido, su dirección y su provecho. Verá que la formación de los 

alumnos para su autonomía no se produce apenas por el deseo y esfuerzo, 
sino que se torna viable por la actitud fundamental de creer en la dignidad 

del ser humano y la esperanza en su desarrollo. 

 
Una visión integradora 

Tercera adquisición proporcionada al pedagogo ignaciano por la 

escuela de los Ejercicios es la visión global e integradora. A través de la 
oración sobre la propia vida, a la luz de la Sagrada Escritura, en la actitud 

de ‘indiferencia ignaciana’, vivida en el Principio y Fundamento (EE. 23), y 

amparada por metodología y estructuras adecuadas, el ejercitante va 

logrando un entendimiento del ‘nudo de relaciones’ que influye en su vida y 
en la propuesta ignaciana de educación: la relación consigo mismo, con 

Dios, con los otros y con el mundo. 

Los ejercicios de la 1ª Semana, especialmente la consideración del 
Principio y Fundamento (EE. 23), y las meditaciones sobre el pecado y la 

misericordia de Dios (EE. 45 y ss.), dejan en el ejercitante la certeza de ser 

un pecador amado personal y apasionadamente por el Señor. Se siente la 

obra prima del Creador, portador de un dinamismo que lo capacita para 
superarse continuamente. Merece, por eso, una atención singular para ser 

ayudado, por el proceso educativo, a aceptarse realísticamente y a 

libertarse de todas las fuerzas – interiores y exteriores - que le impiden 
alcanzar lo que realiza: adherirse libre y generosamente a Dios y trabajar 

con Él en el perfeccionamiento de la creación. 

La purificación de imágenes inadecuadas de Dios el ejercitante la 
puede lograr sobre todo a través de la Contemplación para alcanzar amor 

(EE. 230 e ss.). El Dios trino creó y continúa actuando y sustentando por 

amor a toda la realidad: el mundo, la historia, el conocimiento. Puede ser 

reconocido en el mundo, mas, de modo inminente, en el ser humano. 
Jesucristo, revelador del rostro de Dios, continúa vivo en medio de 

nosotros, siendo modelo de vida humana, inclusive para aquellos que no 

tienen fe, debido a la elocuencia de su testimonio y compromiso. Está 



presente sacramentalmente en la Iglesia, cuya misión evangelizadora es la 

razón de ser de las instituciones educativas. 

De modo especial a través de las meditaciones típicamente ignacianas 
15, el ejercitante concluye que, aunque sacudido por fuerzas del bien y del 

mal, el mundo es bueno, porque está impregnado por la bondad de Dios, y 

se encuentra en constante transformación. Es en él que Jesús se encarnó y 
vivió y donde se define el destino humano. Por eso, el mundo merece ser 

estudiado, lo que ayudará a suscitar en las personas la admiración por el 

encuentro con quien lo creó. El esmero de Ignacio en presentar las 

aclaraciones para que el ejercitante pueda hacer su elección (EE. 169 e ss.) 
y los dos conjuntos de Reglas para discernir los espíritus (EE. 313 e ss.) 

proveen un instrumental precioso para que el educador ignaciano 

identifique, continuamente, las fuerzas que lo movilizan, así como a sus 
alumnos, a su comunidad educativa y a la sociedad en que vive. 

La experiencia de los Ejercicios propicia al ejercitante una visión 

proporcionada de sí, con los otros, en el mundo y para Dios. La articulación 
de la estructura (etapas y frutos a alcanzar) del método con la variedad, 

nivel de profundidad y periodicidad de los ejercicios, conducen a la persona 

a conocerse y aceptarse con verdad y amor, pues habrá sentido que es así 

como Dios lo ve. 
 

Participación en la Escuela de los Ejercicios 

El paradigma pedagógico ignaciano, antes que técnicas o prácticas 
determinadas, sugiere un estilo, una atmósfera, un nuevo modo de concebir 

y realizar el proceso educativo (P.10). Eso exige de aquellos que van a 

implementarlo (alumnos y agentes educativos) una conversión - no meros 
cambios - de mentalidad, de sentimientos y de actitudes. De modo general, 

la educación que los dirigentes, educadores y técnicos educacionales 

recibieron en casa y en la escuela no seguía este estilo pedagógico, lo que 

explica la dificultad que ellos encuentran para comprenderlo y practicarlo. 
En segundo lugar, porque, fruto de una cultura predominantemente teórica 

y muchas veces instrumental y utilitaria, los programas de formación 

continua que los agentes educativos encuentran se concentran en 
contenidos cognitivos, sin espacio para la dimensión afectiva, para la 

imaginación, para la creatividad, considerada impertinente. 

El Prólogo de Pedagogía Ignaciana aclara que la renovación 

pedagógica de las instituciones educativas jesuíticas consta de dos ejes: el 
documento y los programas prácticos que serán organizados para que los 

educadores la asimilen e la implementen con provecho. 

La Pedagogía Ignaciana puede encontrar en los Ejercicios Espirituales 
la escuela de formación de que necesita, puesto que, en verdad, sus 

objetivos se identifican y sus métodos se asemejan. Más que por el 

desempeño académico o competencia de sus profesores, la Pedagogía 
Ignaciana quiere caracterizarse por la calidad de vida y la formación de 

hombres y mujeres concientes, competentes y compasivos, que se 

distingan así en su vida y trabajo (C:37). El medio para tal es el estudio de 

                                            
15 Son ellas: O Llamado del Rey Temporal (EE: 91-100), Dos Banderas (EE. 136-

148), Tres Clases de Hombres (EE. 149-157), Tres Grados de Humildad (EE. 
165-168) y Contemplación para alcanzar amor (EE. 230-237). 



la creación, a través de la cual Dios puede ser encontrado y acogido por el 

ser humano que se siente impulsado a tornarse su colaborador. Los 

Ejercicios no visan a una satisfacción devota de la persona, y sí a la 
transformación de su modo habitual de pensar, sentir y actuar, para 

empeñarse como colaboradora de Dios en la obra de la creación, mediante 

un conocimiento interno de Jesucristo, su identificación progresiva con Él y 
la solidariedad con los otros. Por la oración y por el estudio la persona 

encuentra y ‘elige’ la voluntad de Dios para seguirlo. 

Reiteradas veces la Compañía de Jesús ha exhortado a los agentes de 

pedagogía ignaciana a realizar la experiencia de los Ejercicios Espirituales, 
como condición de apropiación de su savia inspiradora, como un medio de 

conocer mejor a Cristo, amándolo y siguiéndolo... para comprender la visión 

de Ignacio como el espíritu que mueve la educación de la Compañía (C. 65). 
Hablando con amigos y colaboradores de la Compañía de Jesús, Kolvenbach 

(1992: 607) resalta el valor de los Ejercicios, justificándoles y ampliando su 

alcance: 

...[Ellos] han transformado muchos corazones y muchas vidas 

y han sido fuente de importantes cambios sociales y culturales. 

No son un sistema rígido, cerrado; al contrario, son flexibles y 

pueden ser adaptados a las personas en cualquier etapa de su 
camino espiritual y a los diferentes programas de 

acompañamiento de las personas en su vida ordinaria. La 

experiencia muestra que cristianos no-católicos pueden sacar 
buen provecho de los Ejercicios y éstos también pueden ser 

adaptados para ayudar los no-cristianos. Estoy personalmente 

convencido de que no tenemos nada mejor para ofrecer. Los 
invito a hacer un mejor uso de ellos, y espero que muchos de 

ustedes aprenderán a usarlos para ayudar a los otros, como 

algunos ya lo han hecho. Insisto también que ustedes 

reivindiquen de mis hermanos jesuitas, con los cuales trabajan 
lado a lado, a compartir con ustedes la espiritualidad de 

Ignacio de Loyola, especialmente los Ejercicios Espirituales. 

 
La comprensión de los Ejercicios como una escuela de formación y 

como una experiencia de renovación de vida, no restricta al medio católico, 

permite proponerlos, en diversas modalidades, a todo el conjunto de los 

agentes de la Pedagogía Ignaciana: jesuitas, religiosos de otras 
congregaciones y laicos; dirigentes, profesores, técnicos pedagógicos, 

funcionarios, alumnos y padres. La amplia producción bibliográfica de los 

diversos Centros de Espiritualidad Ignaciana sugiere las condiciones y el 
modo correcto y fructífero de realizar los Ejercicios, situándolos en nuestro 

tiempo y espacio. 

Parece ser ésta la hora de sacudirse los temores y prejuicios con 
respecto a la posibilidad de los laicos de realizar la experiencia de los 

Ejercicios, inclusive en forma integral, de 30 días. Bingemer (1996: 74) es 

enfática al respecto: 

...hace mucho que ya deberíamos haber aprendido que cuando 
hay deseo, hay creatividad, fuerza de voluntad y capacidad 

para arreglar las cosas a fin de que la experiencia sea posible. 

(...) Hay que perder el miedo y superar los prejuicios que 
toman varias connotaciones y matices: que se trata de una 



experiencia muy intensa para el laico, que un laico no aguanta 

pasar tanto tiempo lejos de su casa y su trabajo, que un laico 

está muy ocupado y por lo tanto eso no es para él.¿ Para quién 
será, entonces?¿ Si San Ignacio los vivió, enseñado por el 

Señor, siendo laico? ¿Y si los primeros a quien los ofreció eran 

todos laicos? ¿Si los Ejercicios no son para laicos, para quienes 
serán? No puede haber en nuestras mentes y corazones una 

barrera sobre las imposibilidades que dicen que las  

experiencias espirituales más exigentes de la Iglesia no son 

para los laicos. 
 

Cabe, por consiguiente, a las instituciones educativas, concientes de la 

importancia de la escuela de los Ejercicios, buscar las condiciones de las 
personas, tiempo y financiamiento para que el mayor número posible de los 

integrantes de sus comunidades educativas pueda frecuentarlas 

habitualmente, con libertad y provecho, sin presión económica ni 
constreñimiento. 

Además, es conveniente notar que, aunque frecuentemente 

recomendados, los Ejercicios sólo pueden ser realizados en el ámbito de la 

libertad. De esta manera, como advierte el P. Francisco Ivern, en el 
Proyecto Educativo (1999, n. 109) de los colegios de la entonces Provincia 

Jesuita de Brasil Centro-Este: La abertura para hacer un retiro... no puede 

tornarse un requisito para el empleo de un profesor, auxiliar o funcionario, 
del mismo modo que exigimos de ellos la aceptación o, por lo menos, el 

respeto de la identidad cristina y católica de la institución en la que 

pretenden trabajar. 
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